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C a n d n o a d e l a t d e 

oe w r d u g o s de nueetra Ciudad 

La otap.,1 oügárqu i ca (¡liO tO!' 

minósaliondo do oslaaipía de 

sus i'ospoi'li vos ]n i Mis t er io s 

los secuestradores do la lío-

])rii)l¡ca con Azaña ol íloi-ru-
gc) a la cabeza, ni tiouí^ d i s -
culj)a ni doíonsa |)osiblo. El 

])aso pore l Poder de socialo 

ros, azañistas y jabalíos tri

gueros y pecnarioíí, lia sido la 

rnayoi' dé las vergüenzas [eo
líticas que España po:lía su

frir. Sólo uiui carencia abso

luta do ¡)udor y do decoro 

político, puedo llevar a esas 

gentes por los pueblos osjki-

ñoles en demanda do volos 

j)ara ir a las [iróximas elec

ciones; sóio una dosapi'eii-

sión y un cinismo como ol 

(pie caracteriza a talos entes, 

puedo inducirlos a presen

tarse anto el pueblo sin cpui 

sus senddaides enrojezcan 

do vergüenza. ¿Se concil)e 

quo ol cuñado do Ci[)r; salga 

a hacer propaganda por osos 

pueblos que él maltraló,des

atendió y despreció m i l vo-

• cosV ¿So concibo quo Marce

lino el de l<>s trigos salga a 

comentar aiito las goales su 

desdiehada g(v-;!ión io mis

mo al frenle del miiiisíorio 

de instrucción Púlilica (pie 

de Agricullura?¿Qné lo dii'án 

en Bilbao a Prieto el Ci'aso 

cuando se lance a lia cer pro

paganda? 

¿Qué dir̂ Á el Largo fiel co

laborador y amigo enliaña-

ble d' 1 (pie fué Primo de Ri

vera? ¿Qué dirá el dichoso 

Muiño el do las obras de la 

Moncloa? ¿Qué dirá Fray 

Cordei.ro el por tantos con

ceptos enchufado, el Hustrg^ 

acaparador de cargos? ¿Qué 

dirá ol Do los Ríos de Castril 

y Ciiardaí, causant(\ voi'da-

doro causante do la ruina de 

nuestra vega y dí>s¡)ilfarra-

dorde millones e n l a cons

trucción do edificios escue

las, según pi'obó (mi «JAVA-> ol 

azañista Pollo? Eso De los 

Ríos y ese Prieto ol Craso, 

sem los verdaderos ardores 

de la ruina do Lorca; los que 

lian dejado a nuesti'o jiaís 

sin esperanza do redención. 

Esos dos socialistas son los 

(pío han perdido a nuestra 

ciudad, los que lo han impo

dido (pie prospero, los quo 

han condonado a la emigra

ción y a la miseria a los obre 

ros do los campos loi'quinos 

y a los obreros de la ciudad, 

pues L(u-,^a, sin agua para sa 

vog'a os país muerto.Esos dos 

burgueso.", socialistas do 

nonibre, que antes han des

pilfarrado millones y millo

neas quo eran dol ¡mobló y 

nos han negado las aguas do 

Ca.stril y Cuardal; a osos c^os 

ilustre)proceres ([v\o. viven a 

logrando, que nada los falta 

y quo por ol lieelio do haber 

sido ministros disfrutan mil 

doscieiilas cincuenta pesc'ías 

mensuales dui'ante su vida, 

os decir,¡ocho dui'OS diarios!; 

por esos pobrocilos señores, 

el obrero albañil,y el carpin-

toro y el herrero y ol obrero 

huei'tano, verán on años de 

sequía,padecer luambre a sus ' 

hijos, por falta do trabajo. 

Son osos, obreros lorquinos, 1 

Fernando de los Ríos e Inda ^ 

lecio Prieto, los causantes, 

los verdaderos causari,té.§..dj._ 

que Lorca no disfiaito jamás 

de agua propia,do que Lorca 

sea otornamonto un pobla-

chón sin vida. Son osos dos 

.'=^oc;arsa í lo;̂  (¡uo os han 

hundido para siemi)ro on la 

miseria. Por e^o, agradeci

do el proletariado lorquino, 

debe besar la mauo de los 

quo dosde fjue entró la Re

pública, son los aulores si-

iriestros do la 1 nina,de la nii-

soi'ia, do cuauins (lesdi(dias 

sufran on años do sequía,los 

trabajadores do Lorea. 

Poro Lorc 1, no sorá escla

va de sus verdugos; Lorca 

no lamerá la mano que la 

asesina. Inútil ol forcejeo y 

las alharacas. Allá los quo 

quioi'an figurar y ascender y 

prosperar engañando al o-

bi'oro. El socialismo so ha 

hundido on España como 

hundido está on iMii'Opa. Es

to se aivilió.Cada día que pa

so, osos falsos apósto'es do , 

las cuarenta ¡lesolas diarias 

y sus conq)inchos on ciuda

des, pueblos y aldeas, so a g ¡ : 

tai'án más pend'entrs do la 

cuerda quo ochó ol pueblo a 

sus gargantas,hasta que aca

ben rígido-, eoa el semblan

te n(^gro y la lengua fuera. 

J U A N D E L P U E B L O 

PANORAMA r O L I T l C O 

mujáis 
ti 

PorSERAFl.M ADAME 

M A D R I D 

«La Ti í r ra» de esta noche 

da cuenta de liabei" sido pre

sentada una quoí-ella contra | 

Marcelino Domingo, firma

da por un procurador y por 

ol señor Ossorio y Gallai'do, 

como abrogado. 

La cpierella está fundada 

ou uno do los decretos que 

fii'mó el señor Donnngo co

mo ministro do Agricultura, 

autorizando la importación 

del trigo exótico. 

E l citado decreto y otros 

antecedentes han pasado ya 

a disposición del Tribunal 

Supremo. 

Hl anunci''" P> la liase del buen 

lnausiri!<! V rfiuierciantel, 

'̂ 'K-s i | ' >Ha!r)CÍa se 

•IH H CO n o c e r y 

"íMtíiita S U " I 

ventas. I 

Se acerca el feli.'. momento en que 

los p'teblos y las naciones sean bal-

^ sas de aceite, como hemos cania '"o 

todos los españoles con música del 

maestro Caballero. A partir del 3 de 

diciembre próximo —;ii que se cele

brará la segunda vuelta para padres 

de la Patria—, el bello sexo habrá im 

puesto su voluntad y, aunque no 

manden por ellas mismas, lo harán 

sns representantes directos, elegidos 

por el democrático sufragio univer

sal. La más grata mitad de la Huma

nidad, es el alma de los coinicios. 

Acaban de hacerse públicos datos 

escalofriantes. El censo electoral au 

menta en más de un cien por cien pa 

ra las próximas elecciones con la con 

cesión del voto femenino. Nos arro

llan las mujeres, hasta el punto de 

que los pobrecitos hombrs somos po 

CD menos que guarismos desprecia 

bles para los cindidatos a investi

dura parlamentaria. Cifras cantan, y 

las que nos brinda el Instituto Oeo-

' gráfico. Catastral y Estadístico, no 

pueden ser más elocuentes, 

i En Madrid vamos a votar, par 

ejemplo, 216.663 caballeros, sin in

cluir les muerlos qne disfruten de li

cencia del sepulturero el 19 de no

viembre; pues contra ese nutrido 

equipo del sexo feo, se opone el del 

bello constituido por la bicoca de 

282.727 señoras. ¡Hasta capicúas en 

los millares y las cen'enas tienen las 

muy suertosas! 

Comprenderán usledes que no hay 

manera de oponerse a lo que ellas 

acuerden. Inclusive suponiendo que 

no lo:;ren imponer sus opiniones po

líticas al esposo, al padre, al marido, 

al hermano o al huésped para que 

voten la candidatura que defiendan, 

resultará s 'em,5re que hay una canti

dad mayor a 66 000 más de mujeres 

que de hombres.Candidato que ellas 

apadrinen, éxito asegurado. 

Excepto en Toledo, Cuencí, Gua-

dalajara y puede que en alguna otra 

provincia más, en las restantes la he

gemonía feíncrina está comprobada. 

Las Constituyentes, al hacer a la mu

jer el(C';ora y elegible, han dado lu

gar a esta trasmutación de nuestro 

panorama político que nos vá a pre

sentar matices insospechados y face

tas que pueden ser peligrosas. 

No es momento de hacer humoiis 

mo ante la situación. El peligro dol 

confesonario, cabina donde se mol

dea el alma de la mujer, es palp.able 

y cor.ív.i él hay que opoiier la bata

lla. Va a dar comienzo la campaña de 

reconstrucción de nuestra República 

y pueden ser las mujeres quienes la 

consoliden o la destruyan. Ello no 

tiene nada de extraño en estos tiem

pos en que vemos cómo los que lle

van pantalones cambian la casaca, re

negando de sus ideales de siempre.al 

reclamo de una soldada más reinu-

neradora en la acera opuesta. 

'Las mujeres, por tanto, deben ser 

p-incipal olijeto de los cuidados de 

las agrupaciones políticas y de quie

nes pretenden ser sus representantts 

en las Cortes del 8 de diciembre. Pe

se a los tópicos añejos que intentan 

presentarnos como horizontes úni

cos de la mujer el fogón, los calceti

nes jir.ra zurcir y el moño alto, las fé* 

mil as se i dtpín i^a 1 y adquieren 

pr stigio d; ser activo y pensante,co 

mo las corresponde. El cambio, sin 

embargo, ha sido dema-'adu r.i¡")¡dc) 

en España y es ine!udil)!e' acudir cn 

socorro de esas nuevas fuerzas políti

cas, alecc¡dY>arlas, atraerlas, ganarlas 

plenamente para ia líepública - que 

ya está en sus almas agradecidas, por 

que merced a ella lograron libera

ción—, antes de que por caminos tor 

tuosos y explotando supersticiones 

ancestrales y abomina'-les hagan pre

sa en sus almas esos negros buhos 

del fanatismo y reacción. 

Vísperas de una experiencia, vital 

para la República—que es lo mismo 

que decir vital para España—, son es 

tas. No es dable discutir, discutir la 

oportunidad de conceder caracteres 

de electoras a quienes somos muchus 

los que creemos que no se debió ha

cer más que elegibles: en la Consti

tución está preceptuado y hay que 

cumplirlo. Cuando las mujeres se 

van a acercar por vez primera a las 

urnas, procuremos que lo hagan con 

la plena consciencia del alto derecho 

que van a ejecutar. Que sepan la fuer 

za que tiene ese papelito cuidadosa

mente doblado; que dominen la ideo 

logia de cada partido, haciéndolas 

ver las ventajas y los inconvenientes 

de cada grupo, las consecuencias que 

para España pueden tener que triun

fen una 11 otr.T fracción; que compren 

dan lo que el p v n ve.iir de la patria cs 

pera de el as. tte aquí la labor a rea

lizar intensamente estos breves dias; 

cumpliéndola, habiendo despertado 

la conciencia d í las españolas y pues 

to un poco de orden y claridad en el 

caos oscuro de sus ideas políticas,po 

demos darnos por satisfechos, voten 

a quien volaren. Lo esencial no es 

captarse adeptos: lo primordial es 

conseguir que al instinto indudable 

de la mujer, se sumen la mayor serie 

de elementos posibles para conver

tirle en sereno raciocinio. ¡Poséis es

tar seguros de que ellas, por sí mis

mas, harán el reslo! 

Reproducción reservada Def S. E. P. 

MADRID 

Ro^ba, preeídeiUe d«l 
Consejo dc Bstado 

Probablemente será nom

brado presidente del Conse--

jo de Estado, el exministro' 

radical señor Rocha, en sus

titución del Sr . xArmasa, fa

llecido. 


